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IX. 

Sesión éxtraérdinafia-del 

30 de Febrero d« l 9 3 o . 

Asisten los . señorqs Cigarra, 
Agua de terrajas, Jjahopnsa, Alie­
nado, Duro coa Tieso, Negreras y 
Botones. Preside Don Paaión Car­
bonero del Enciííar que por falta «de 
tinñ)r0, menea un cepcerro j c x -
claoia; Í 

— *Se abre el ato* < ^ ^ ! 
El Secretario señor Malacate dá 

lecstura al acia d« la se^ióa anterior 
celebrada en igual fecha del sigio 
XVI I , quedando aprobada por una- J 
niinid;id. , 

El :*r. Ctgarrd usa de la.palabfa 
vpftissf proponer una mocóii-insjror-

tánte, Dice qué fnístenós^ixiente 
cirpla por.fa TiUa una campana (o , 
cascabel) que^^i^rba algunas concien^ 
cia:^ con sus sonidos «stridentas* .1 
i L o coafieso—sigue d'ciendoa»,al 

s^oir el run,run inesperado del cana-
panucho, «li ¿«Éírpo ha sidó'etfcvul-
so de terror. Ks neccsar'o hacer de­
saparecer ese duende pe^gr^:^ qu* 
m» persigue. hasta en £ilie9o« -po-
njcndo en nuestros oidos el retintín 
dé tamaiaaí térpe/.as, da ima&bles 
acc'onts j desafueros 'naüdíitos. 

' María ''Múrmv'^mw^^^^^ 
[Qué hermosa, qué betla, q>i{i Jinda cr¡atura! 

ofrenda sonriente,,yeqitüra v^boi^Huza^ . 
formando un conjuriiQ sli iqea.l, esí^yit.ura 
que de Ángel y fó^sa*es' fiel 'rbmetnBfap.za,. .; 

Su nífida frente es albor de!niíip¿inf, 
sus dientes son perlas, sUs lalî io's '̂coji'ales,. 
sus mejillas rh*ez(iia (1(1 jío^myvy ¿r^na T , 
y sus JJelBs ^^us |ki|ís siderí|ie^,^Q",-, , . ' t̂. 

í > f 

-HílJ 

i í ' 

Mf 

^ 
i:.' :3 Vjl) 

Pepita., {)curetér0 '^iJáffdkrüí 

lí porque tengo el corral echo u a / * í 
pac/uro. 

' EI Sr: Alineááb Puea esta sema» 
na, tengo*que "rá labrar... 

.p{ S!r^, Lafiopñ Y yo tengo quf 
'ipodüWiíi •i2.11»*.. 

.B/ Sr. Carbonero Esta visto. Ya 
|!n*-h?»y ifíadie capaz, Y yo solo..; 
íQue se vaj-a toico el mundo que 
IITÓV a resolver en siereta j^Qo dsspt* 

||jq, ja^sila; gi b s cinco mioutos sue-
;na.el Genceíxo) El A yunlamienío da 
MÍ digna:Presdencia ha confí-rid»' 
dona! ama la'loua 4 vino a un prcs» 
tigióso general la alta mis'ón di», 
desb ijamient© de la campana y . 
dñ desg^lbolaipiento del cascabel,' 

..Protestas, tumulto, confusión y 

No hay fk>f tanrga^'n'á*'' 
¿n éste peh&ij '̂  * ' ' 

cómo ésta secrana *-'**/'^'* 

,;Gf€|ría. (Jaasys ójosT* 
música.,^aventó,"'"! 
su» gpaci«.*í coriftení'pr, 
MU reir desénH3|os. '"^'' 
Isbeltá, ' lozana, 
fresca ,y"jüvenil, 
rosa soberíin;» 
del florido abril. 

1 
•iiu 

gritos estentóreos, de ! Viva lu cante ^ 
pana! y ^abajo los ladrones! # ' ' |p , 

' s e r ^ 

' » ; t ^ i 

!* any r 

'if-

• p 

t-m^ 

MirgQ Reyylg^. 
at. 

. E l Sr. Carbonet^o áel^ Encujar p^seücs nocturnos y observar. . 
Estoy en 1Q mismo. caxo,compa5e- \ , j . ^ ^r.l^¿^r¿r'^t^o mas ¿Ko-
ro. Yo Ufl^biéa velo pensando f» , canlt^ti^^uM? jaLj iutólc^^J^^urfe 
d-.tó*.«o.peHg.o.Y he visto a lg« . . g ^ ^ 4 s l f e l M l # | 7 í ^ 

noslelreritos en las P ^ ^ ^ " ^°5%¿Q| .^ |V^/ |gc |? |p^ q n i r ^ J ^ o ^ ^ ^ 
por arte mágico se graban f j ^ r ^?'^*^ ^^ ü s ^ n - l ^ s >'r:.^..^í:? 
naáñdo borrar. ' ^^'"' 

KI Sr. Agua 4( Cerra¡}9S Y a pa ' :cio...BJ qáe naya trtwack que vomi-
fííJl) 

va trac 
•aÍ! 

?te 

£1 Sff .B<>/o;^li.¿Y^como ..4ice, el I 
letrcrito ese? «̂  

^ Ei Sr: <Cat'¿onere Lo qu» dÍGO* i s 
esto «jAbajo los"fedt*onesH' ' "Í'Í 

El ^r. Negreras Pues nqsotfo/' 
debemos poner al lao de eso, óirp 
/etrero con letra'? gordas qve djgs^ 
«jAirr̂ fea loar ladrones!»' : :> f 

El Sr.Caí'Mñffro lís5 místoo ftt 
lo qué ha /q i i« haceV. ¡AhoA é3 oré* I 
nester cstudai- un medio para des­
truir el campanucho. 

en las casas como si eso f i j ^ | U | | i Íl¿,rySecA:fíariQ^¡J*teÓM,tQ^t¡ifn 

piano de manulirio. r> •, P^*^.' í*̂ *̂ *̂  verán upíéa Í99 como io 
'• láí sL'^Mi^¿'íoH tíéso\Y^'éo)k9 |que^q ypy a hicir^lq.iijejor pqn-
c».qtt«nit89%ett 4ní}r>^«latQHm9«% po-^Si es caq;ipaa;^^Je quit£i«t.b^ 

M tdU^agenli '««ta 'é8«kHaói |^é1p^ P^J^ l J "^#•><í**f?»l¿líl^j'arib^la^, 

I 1)1 Sr. lah^a'lé^lg^.m^^ H i ^ - ^ C^r^f^^í^/^^uesl. daro, 
j Espr B^le guftftj^^Pfidfl «soiff f e s »o«l>rf• ,y» «^ta. Bufen^ ¿pero quifo 
j Ebart^i)Íirw,c«n*3KHi80^u#»»«ltl« ^a%lj?«í,íí^?^ ' ' i ÍV¡ -'^i-- i)Wi> 
>e?l?1<rÍtfé#| | | \ '1 | t ie^l#il l<^^^^ E lSr JVí/pírtf» .Yt» «staria a la 
¿raemos '"a^if^lf * í&l***¿1mM *W^ p'sta, pero tengo que echar unosdiai 

|tóoo!4^, . ; . - -? a í^ n / . ' i ^ : -
: E\Ptrsi(¿eríteQon^éd^3L. JA 

En este íbítatite se 
^do-de'la cá\n'paña< Los 

i dros© se meie dí^hajo de J» mesaj j -
el Secretario desaparece poi eícóít-
JiéH povútiSi trapa desconóctik'. 

' Apaciguado'el Susto se han oido 
en la callé aliares'cantares y toques 
de bandurrias que fintonau este can­
tar; -

. ^ El caacabeL de la campan» 
; "f, lo q«i<?reh de.sgariboiar 

• 'el dpsgaribolader ' 
¿ '" qüe']o_*;dés|f«;iW!ase' - / ' " ^ 
I ,buen aesgaribolador ' ^ 
i '*'" • '""• s e r á ' ' ' '""•' -̂̂  

Y cpjMO rae apretéis muchfih«eiftfty ¡que traer unáí ^ g i i i í i O e ms í t e 

úMímm 
; ¡Ok p<Udo y Riolsa<»ólioo.astro 4^ 
la neetie; i{ne con tu9 pl&teadas Tid-, 
brfts, eres la luz y gula de loi ooo» , 
tumos viandantes! yo te invoco en 
eéte monento, puré que seas tast7|̂ o 
fiel a la par qué d^pesitario de \on -
secretos d« mi alma triste y desola­
da. Biunamento emoofonade y entie­
sado por doÉiplotó a ía tristeza y 
|BOstalgia, queprod«0ea lá ausiMieia 
ylB hita de esos s«r«9 qn«ri<lo8 ^n'e 
dafeifioan la vida, y la h?cen grata ' 
)y amena; me-enoonlraba yo una vo-
«h^prlnaáVeral, «n «Ibiiedo A« mi 
casa Bolarieira, contemplando el ss-
pécrto que oífeca lá t.aturá!eza en 
esdií mottiftitos taa sublimes. 
I Frante a mi casita blanca h^y asa 

ÜÍ4. .¿sé-
• tí 

' T f c 
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bonita huerto, do fractiflcan las pa> 
traa eoo eos vardes páiafNinoa, éé ei 
ciruelo, ei a>baricoqu« j el gigan-
teeoo peral muestran ufanea y orgu* 
lioso? s*in (x^uisitos frutos, airviéa-
^ ! e (id aifjoibr) las doradaa míMea, 
y enseñoreándose por ella y teniéO'-
.4ola por vi rienda multitud ée rui-< 
tenores que con BUS dulcea oánticoa 
7 atelodiosaa notan oompletaa el mia-
dro niaa encantador que jamáa ha-
BMinaneute pudo señar. 

Extasiado con la eontemplacióa de 
|6dad estas cosae, euyaa aorabraa po­
día percibir por estar bafiadaa por 
itpa rayoa de la plateada luna, la que 
cnoontrándoae en toda au plenitud, 
lirlllaba eon todo su esplender; de 
l^onto Ileg<5 a mía oidos nn vago 
tramar, aaaaejante al de una fliarmd-
tiioa orquesta compueata de oanal, 
flauta! y guitarras, la qua con aua 
prMonioaos acordes era oapaa da ale­
g a r al corazón raaa endurecido y 
aienoa sensible. 

Pero ¡ahí qua todaa eataa «osaa en 
vez de alegrarme, en vez de oomu^ 
niear a mi juvenil coraióa laa ezpañ-
«íonea propias de la edad, solo aer-
TÍan para mka y mis atormantarme. 
Yo ne estaba tranquilo, mi corazón 
no estaba sosegado, mi alma estaba 
Inquieta. Puea laa parraa da la véoi 
na huerta con aua verdea pftmpanoa, 

•!«• ciruelos, albariooquea y gigan-
|gloo84pera!esoon aua exquiaitos fru* 

* i 5 , lia #ii;^da8 mlesea eon au m-
* * *--a Jí^ ItkJífantintivit. loa ruÍMéika-

>*ÍJL 

I 
f 

w. 

iíídorea oonoiartoVíTia lIlaFmáníaa' 
or^naata con sus melodioaaa notaa y 
«rmónions tonoa, salo aerTtan para 
ináa y más amargar mí exiatenoia. 
Me preguntas, querido lector, que, 
^uá en lo que ma sucadía. Y yo ta 
rtaponder4 diciaado ¿que ai tianea 
Mtadref 
Ha abi el aecrerto de todaí mis tríate-

saa. noatalgiaa y peaares; era que me 
aooadaba de mi llaraa y cariftoaa 
madre, la cual ha muebo tiempo no 
kabia visto, y oome una madre vale 
tanto, y se quier« tanto, no ta ex-
trafiarA que suft iera tanta. 

£1 hermano de la £amp«nilté. 

Sieso lamiíiilie. 
La preciosa niña de cuatro años 

de edad. Paquita López aarda, 
hija 4e nuestro querido amii¿í) don 
Antonio López f scami la estando 
jugaodo, tuvo la fatal id a de to­
car a uoa fscopeta, T al ca r esta 
al suelo sed sparó un tiro que pe­
netró ea su cuerpee lio, ^'kciendo 
a los pocos m ñutos. 
• Sentituos profundamente la d?s- j 
gracia de Du st.ro atuigo yU de­
seamos paciencia y va!or lara ao-
portar su inmensa p-na, hati ntó 
extensivo nuestro pésaoae ai resto 
óe lafa-nilía que d ben ahri^f^f*-l 
consue.o de que su uueva mansión, 
es la misoia ^lor a. 

Lector amigo: Quere-< 
mes que antes tus ojos 
aparezca evidente y des­
nuda ia verdad. Vamos 
a poner todo nuestro 
empeño en demostrarte 
que cuanto te hemos di­
cho del cacique de Oha-
nes es absolutamente 
cierto. Ahora, espera, 

hablo ai Alcalde: 
¡Don Juan Carretero 
Gimeíieil; aunque V. no 
Í0 crea, las columnas de 
«La Campana del Valle» 
están dispuestas para 
oue V. mismo, con su 
nrma, se defíenÉa de las 
acusaciones que !• ha-
cemosXlaro esta que V. 
una vez decidido a eso 
(?) habría de creer que 
no publi-cariamos los es­
critos que nos enviara. 
Para evitar esto, que 
pudiera servirle a V, de 
pretexto para no acudir 
a nuestra invitación, le 
concedemos el derecho 
de exigirnos, al tiempo 
de entregar' el articulo 
un r^ibo con el que V. 
pueda justificar qué lo 

l e n ^ en casoJre que ¿oa 
lo publicáramos. 

Lector: como estás vien­
do, nosotros mismos po­
nemos a la disposición 
del Cacique medios de 
defensa, pero medios 
nobles y no los qud el 
emplea. Si hace uso de 
las columnas que gracio 
sámente le brindamos 
huelga decir que noso­
tros refutaremos los ar­
gumentos que exponga 
en pro de su conducta 
pública y en tal caso, 
caro lector, ta mismo 
juzgarás quien tiene la 
razón, si la tenemos no^ 
sotrws o si la tiene él. 

Ahora bien, si no acep­
ta y sé mantiene silen­
cioso ¿que podría peítáar 
4e ese hombre? ¿que ̂ o 
tendrias derecho a d|-
cirle? Al pueblo de Oiía-
nes tacharíamos enton-
tm dé ccobárdé si no lo' 
detpojára de la autori­
dad que iadebidameliito 

obstenta 

Eft ttonor del 
Ceaeral Ctnzález 

Hace meaef, • raíz dt 1« p«ndltlmt 

Tiaita Mn que el Exorno. 8r. D. Da-
nial González Garda, honrd a Oan* 
jayar, cata Ayuntamiento asordó dar 
ti nombre del ilustre Jefe da Cona-
tntoolonaa de Artillaría, a la calle de 
la Parada. 

No olvidando tan plaaaible detar 
minaoión aueatro buen amigo don 
Luis Navarrtte Ruiz, turo la inicia­
tiva dâ  abrir un» susoHpoión púb ioa 
para comprar la lápida que ae ha de 
aalocar ea la citada oall(f>. 

Coa el fla de que alcance verdade­
ro aarfloter papular no ae admiten 
laa cuotaa mayores de una ĝ aseta. El 
depoaltario de loa donativos es don 
InoaenoiaNivarro Sánohez, a qaien 
puedsB entregarlo*). 

Con la publicación de la atguianta 
liata qaeda abierta la ausoripeión. 

Pesetea 

Dan Francisco F)ánoh(«z Gíoidz 0.25 
> Sebastian G^mzález Ldppz 0.50 
» Narciao Ruiz Fornfelea o 0̂ 
» José SSnohez Abal (menor) 0.50 
» Emilio Xavarrete 0.50 
i> Lula Navarrote Ruia 1.00 
• Eladio Guzmán 1 (O 
» Aibarto Navarro 1.00 
• Antonio Bodrfgupx 1.40 
> Miguel Navarro SAnchca 1.00 f 
» Frano."Gutiérrez Navarro l.Od 
> José Martoa Feiaedo 1 00 
> JosiCanet 0 25 
> Esteban Sánchez González 0.10 
» Joaidluzman Bueno 1 00 
> Fraaaiaoo Abad Gimóaai 0.10 
• Bieovenido Linarea 0,25 
• JaaéOardita OJO 
t Gregorio Ruia iCgea 010 
» Franclaoo Raíz Egea 0.10 
• Ifféeto Bafluelbs Navarro 0 25 
» Frano." Navarro Sánobez 0,45 
» Jaaó Sánchez Eaoamiila 100 
> Mariano Harnáadez 0.50 
» Maniíal Sánohez Muftnz 0.50 

' • Juato Fornielea del Rey a25 
» Juan Navarra CaEtilto 0 25 
» llanuel Navarro gánahex O 60 
• Juan Farnielea Ca let O 30 
> Joaquín Sánchez Abad O 25 
» Leopoldo Roía Ramirat O.iO 
> lapooncio Eit^ban Estaban l.po 
» Rafael Navarro Navarro 0.50 
• Oaapar Sanchas Martfnra 0.10 

abierta 
CireelcfaOaaJayBrSO da fabrirú 

de l l l f . 

Sr. Dr. da LA, CAMPANA DBL VA:^^. 

M«y i^or ato: La rn^a a|ieareci« { 
dament&da ««bida4|a au paci^diap a 
pata earta para quf aua lectoría «•• | 
ina al moUva qua me hia traída 
p « « í t • • • - • ' ; : " • • • - • - ^ ; • ^ 

Soy mozo M taemplazo lía 1918; 
abtureal admard tti» eaal aorieo de 
OhM^a; y au la-daolaratpria da aoi 
dadoa fa( daalarado iqútU totaLOomo 
proeada aa tramitó ól eorraapondî n* 
ta expadiénfé. La <?omtBi6a mixta 
da la proviocit' deoiávaiúe toMddo 
eonáieÍ9*Ul. 

El 2! da Novie«1ira faf citado; pe 
ro hallándome en eata fceba en 
friBoia aa puda cumplir la ordaa de 

citaaKn; al aaber, por mi familia, mi 
reclamación, me puse en maroha in< 
mediatamecte hflota mi Patria. L'a* 
gué á Almería y sin perder momea-
tos ma presenté ante la Oomisióa 
Mixta, donde me dijeron que mi de-^ 
berera presentarme ante el Alcalde 
de mi pueblo. Me puse enseguida en 
camino, caminando toda la nache y 
al amanecer del 26 de Enero ultimo 
llegué a Obanea mojada y sin alien­
to; luí derecbito al Ayuntamiento 
donde se encontraba el Secretario, a 
quien referí lo qua me ordenaron aa 
Almería y aquel nta dio per presen* 
tado. • #* 

Marcharon loa motoa de mi quinta 
y yo, al no recibir orden ningxaa 
presénteme de nuevo al Secretario 
que rae manifeató que no tuviera ' 
euidado, que ya me avisarla él. E^ 
parando estuve en mi casa hasti «I 
día 4 de! prenetite mea que me sor­
prendió sobre manera qua viniera a 
prenderme la Guardia Civil. 

¿Debió declarárseme prófug') a mf, 
habiéadoaae presentado por propia 
vpluntad, como demuestro con ha­
chos y dooiim«ntoef Esta pregunta 
la dirijo a1 9r. G vbernádor y c8o«ro 
lAdapuraoión de hculpada mi in-
| | i l » cautiverio-

De V. effrao. 8̂  9. q. e. a. Wi 

Rñfael Car'f>eÍ9rQ lesfiuarte. 
Son muchas laa qnejaa que ae vía-

nen formulando contra loa funciona­
rios de Ohanes, puea laa jsquivnra-, 
cioneayerrores sa suoedeh'enabnn- . 
danpia.xion ríiasgieotíi a í'<>'í«««'*t®*Mií<.«*v--í-' 
quintáa. IJnaa y^oet por bi^oaipa. 
lénoiaiOtrap veces por baftaráaa. in" 
téneioneá sienípre hay ocasión'da 
gtandéá parjulolós qae^^eoaen en 
peraénaa Inoaentea. 

¡loádojeiíairal...!; 
Sanar Incógnito: iflombra, por 

Dios y por todo% loi pantoa de la cor­
ta calastial mire qiedMír, qua aaa 
enamore mol... ¿uWio asamos vie-
Jo8...iBiníto tema -para laa 'Ohiaaade 
q«Ih«e atelíei qm tieaím al amor 
may lejoa A^ auü ola». p«pa,.. muy 
aerea de lu ooráa-írn! 

Esta raatetastioo (le Uamaremos 
así, lectora mfa), sin parar miantea, o 
es, un aaamoiado ácérrlino, o u« 
fnisóaiXn límites. {Si yo fuera datea-
tlve...! 

ra te veo preocupado lector, ato­
jando a tus labios gar i fa aaroáatl-
•a, y, diciendo: Q.ie oontrairte dá vi-
da. aquél . Yo no fstdy enaníoradb*, 
y éite. «Yo si estoy enamorado»; pe­
ro no, alisto no eaasí, ÍM^^IÍ^ la leo-
oi6n del amiga no aa dndiffla (no o» 
41«ap« dtfd#.,nna quiera* bl|in). A mí, 
en un úpi^m>' m» dio por el a«unti' 
de lae#«/̂ í'«3!.?,sí, por enamorarme, 
y conflpgut hiblarle a variaa dvlci-
neas hacerme un I)̂ . Jusáa, # 0 lo diré 
M'iy fuerta que ao se enteran laa 
muchíohas) y «on especialidad, puae 
en doa de eilai inlf cinco wntidoa y 
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•lia d«a ojos (estol en diferente 4po-
«I) , y, B lo que primare fM6 dicha, se 
floi^yirtld ma«i adelante en un azahar 
de desventuras y, no solamente me 
qtiédé ma« delgado y todo. BÍB« que­
me pusieron a caldt de gallina, muy 
grare. Aquí tenéis, porque yo no me 
enamoro.pues la rida es muy Siaalila 
y Íes faonUatiros rae recomendaron 
que me la diera buena, y ]ha seflores 
qtte a gusto estoy desde que no ley 
ieii9rio. 

Pero esie seftor Incógnito, que por 
l« Tisto ha da ser muy earitativo. o 
•miso de dearlar pensamientos, me 
manda en la sección de «Crónicas 
festivas» ese artículo que ya habréis 
lei^oen nuestro nirapátioo periedi-
quito LA CAKPANA DEL VALLK Si, me 
doy por aludido, porque a pesar de 
«er mi norma favorita, todd cambia, 
y, aquí me tienes que hace dea dias 
«stoy einam©rado,y claro.esto Dnenét I 
de Incógnito, lo sabe, y, sea amigo 
mío, o no, (vaya V". a averiguar) me 
manda de golpe y porraso lo que ya 
«abes lector. iVálgeme el oielo! Be. 
oordsrme ahsra lo de cald» de gallina 
j nó poder volver atrá̂ i; no, ésto ea 
Imposible, yo estoy enamorado, y 
no queda otro remedio, {adelante! 
(adela ntel 

• • 

Kra media tarde; tras el horiaonte 
•nruelte. en densa niebla, ocultaba 
•I sel su resplandor. 

ItO teouerdo perfeotaraente, tarda 
de calma, de dicha, da encanto, da 

. leUpidad... Ta habla recibido de la 
nfjladamtli ilusiones ta Qrt>íva que 
habla de haeermí̂  feliz, le aoftada 
misiva, que hubo de apnisionar» la 
parta mas querida dei cuerpé, mt 
•oraaón. Pasó un afto, y otro, y nuea* 
tra dicha ara tan grande, que no hái 
hía para qué oom pararte COQ laa más 
biSiaa de le tierra, ni lo mas dlrioo 
de Muestro cielo, pues este punto ea 
inefable; si. éramos completamente 
dfehotea. fiela maaee después, fui lla­
mado a lllaa,;y swestro amor apagosa 
fMp a poco, aomo el enfermo fué 
•ieate eeroano las agonías de la 
•tuerte. Ellüi no ma escribía, y. era 
qoe nuevos avuoros, trajeren olvidos 
da otros riejos. Después de tres afios 
(áé ausencia volví, y la que antes ha-
Ua aido niña, en yamiúire. 

Aquí tsoeís la áesoripcidn de mis 
piiflaeroa «mores; de los segundos, 
¿para qué d ĉir? por el estilo, y, así 
ledos... ¡Oh Vírgea Santa, estar ena-
•lefadode— idos diasi Lo pensase! 
pmo no,oonoebir enamorarse cuando 
«aanios viejos, es un ab9ur4o, porque 
080» ángeles femeninos fp han que* 
dado para sacarnos ai aoÍ, ni aufrir 
iaa impertinencias propias de esta 
•dad... Dirigirme a ese Incógnito 
que tiene que ser en estos asuntos de 
amores un diablo coUta, tampoco, 
puesto que no le conozco... ¡ l i ye 
faara deteative...! 

Corazón ié Cera, 

Los granujas no viven 

de sus granujadas: vi­

ven de nuestras cobar­

días. 

Cartas á Riña 
K l naatrlmoml* 

Amiga Riña: Decia Lord Byron 
que esa iroaia cfssdiehada, pero que 
tifne innumerables enoantoa, de los 
gMftlos que consumen su existencia ea 
una atmósfera de bohemia infecta y 
descuidada, que «el matrimonio n îcló 
del amor, como el vinagre del vino» 

Este pensamiento tiene impresa 
la huella d e ^ talento eoloaal, y me­
rece admiraáttn por su originalidad, 
pero.dista mucho de ser reflejo tel del 
asunto a que se refiere. 
Los moralistas exagerados,creen que 
el matrimonio es el mas sdlido eimien 
to de la moralidad, y le defienden 
enérgicamente, llevando sn apasiona­
miento hasta buscar argumentaciones 
tan peregrinas oomo raras, que dé 
coBTencer excitan la hilaridad, OOBSO 
ocurre con todas laa exasgeraeiones. 

Mad. de Stael. la emienente escri­
tora francesa, cuya fama te será oo-
noeida, dijo también que «el matrimo­
nio es la tumba del amor* y a esta 
afirmación ea necesario oonojuierie al­
guna importancia, porque au autora | 
did pruebaa de conocer el oeraada ha* 
mano, y hasta oreo qi»eiNMi*cidl% Jua 
«llera» a la tumba» a eae hMMKMMtara 
tlmlento de que nea habla. 

Pero todo éoanle se dígaleest^ 
tiene au aetlo de egoiate y peraonaY. 
paee ai el metrimonio no hace feliees 
a todos loa que lo efeotaan, ao radi -
ce M él la oauaa, sino en el «iraoter 
mas • mmioa defeetaoto de loa que lo 
eontraen. 

Pero no algo hafalandote en estos 
términos que son impropios del obje­
to de estaseartaa. D^mea luj parte 
moral del matrimonio y tratemos solo 
de la parte aotifaqtiie tínt añi l tra­
to BQClal. 

Oa marido oon buena edaaaoión 
aolamente, eata obligado eiempre a 
guardar a au aeflora tedaa las Isonai-
detweionee aeoialet que ieÉNiria cen 
Otra del mismo fexse, puissJ&jai^ail | 
za y la intimidad, por Intenssa que 
s^n, ao esjColnyen ai rt aUi^igáro da< 
talle de urbanidad. ., ĵ * v 

Ekitando recibiendo el eaballere 
una vlaita que pert^^esoa aamtioa. de 
be aer el primero en jairaaMtNt a| «a-
trar sa aefiora, oftM^aadola ü liUo 
mejor. 

Ella aatft oblfgadaHí aorresp^mctor 
afectuosamente a eata prueba de eda* 
eaeién. y e a ^ l w k o , «i<ripiilo, m 
las reualonéa, en tiadóa loa aitios da 
pdbliM aoaledad, deben ana y < r̂a 
estar flaoa y átntoa, guardaadoie Ifia 
atendonesque toda peraoaa biaa táu-
oada, Mta obligada a eumpllr. 

Todo eato debe haeerae •«» nata-
ralidad y desproristoa del afaeto que 
debe unirles puaa tan groamra j tan 
oeniurablé M ti «ataamtriaoaio N 

crea por la confianza que media entre 
ellos, librea entre si de las formulas 
aooifiles, como que faltan a ellas por 
exceso da esas demostraciones empa­
lagosas de cariño,que deben guardar­
se para las .intimidades del hogar. 

En la clase baja y en la elevada ea 
donde mejor se cumple estos deberes. 
En la priaiara son limitadísimas las 
fórmulas sociales, guardandolaa mu­
chas veces mas por istinto, que por 
eonTÍoción, y en la otra ce es esclavo 
generalmente de todas esas preocu­
paciones, que ausque falsas, son el 
oropel erabelleeedor de la vida. 

El matrimonio sufre actualmente, 
bella Bina, una crisis penoia que ea 
necesario reaonocer, y a ella le han 
eouduoido defectos gravas de educa­
ción y afán desmedido a ciertos cál­
culo» arimóUcos. H'y, desde luego 
muo)ics q 9̂ son centros de dicha y 
bieiieatar reinando en ellos la paz dul­
ce de la fusión hermosa de doa almsa, 
pero son solos gnrmea de discordias, 
imperando en ellos el divorcio moral, 
que debe ser eV peor de los tormen­
tos, fin el primer eaao resulta todo 
bien en todaa las esferas, pero en el 
eafundo no ocurre lo Uiismo. Ea la 
baja hay la ventaja que ya te dejo iu: 
dioada, y en la alta la cana eapaciosa, 
la separación impuesta por la moda 
en los dormitorios, la independencia 
que da la posici6a y el dinera atenúan 
mtt(^o ios digustos Impidiendo que 
trasoiendin a la sociedad; pero en la 
clase media no hay tales auxiliares, 
dormitorio daioo y la posioión mas 
reducida, contrlbhysn poderostimen-
ie. a exteripria a' las desvanenoiaii 
eonyngalee. eonvirtiendotas en faitea 
4e«düca<^én numeroaSs y ootosalea. 

Todo eetó puede evitara»), haeien-
ioqüe srt natrimenio se llegue aolo 
por verdadero amor.pues cuando este 
existe es muy dificil Ilesrnr a loa dia-
gustoa formales. Santa Teresa deoia 
q«e <ef Infierno es un sitio donde no 
se ama» y esto mismo debe ser el m*-
triat̂ Naiô  ciando no estS cimentado ea 
eae hermoso sentimiento, sublime y 
redentor. 

Nuestro espfrita meridional..dado 
a !a superstición, na inventado un re-
Irán qu* ^otiene nada de verdadero, 
«En martes ni te cases, ni te embar^ 
qust» dice la musa popular y oon se­
mejante adverteDcia.ea necesario mu* 
eha deapreócu pación para decidirse a 
OQiubmar el indisoluble laso. Lea ii»' 
gleses, a pesar de la seriedad que ca-
rii^filTa a BU rasa, tienen también 

(. ll̂ |S«utNR0Í9nM que ae o%stina& ea 
oonservmr. Entre elloa existe la ere-
enefa|.4«que ei maarimonio que ae 
ê (Boíúa ea luaiaa, trae MlAd; el qae es 
limarte,riqueas; el demiéroolea to-
cfi elaae^ Uenee; en Juevea reyertaa 
%bÍya|hlM en Titmea pérdidas y ea 
sábado infortunioa., 

fado ei^oqiaa <MBipr«iderás, es 
puraiaente fanUatioo; fwro eonviene 
httii; del jueves T d î sábado porqué 
áonta deofa aquíel Mabajador éhíniv 
euya esposa falledd en Soma, perte-
Betdendo toda aa familia a ta religión 
bud^teyqui reolamalm laa prwea 
4a la iglesia eátóllíTa para el alma de 
la difunta diciendo eoa franoa inga-
aaiiad; <4Ut par li aouo» 

La llave de la felieidad matrimo" 
nial está en el amor que brota del al* 
mn, sin que ea él intervengan «alcu« 
los interesados ni apasionamientoa 
de los aeñtidoa. 

Esto ê  muy difloil do conciliar y 
por eso precisamente hay tantos ma" 
trimonioa mal avenidos. 

Recuerda, pues laa hermosas fra­
ses de la mística doctora de Avila y 
huye de ese infierno social, que pue­
de convertirse en paraíso oeh «1 solo 
aliento del amor, que ee la felicidad 
consistente, con gérmenes explende-
coses de vida; y aán en medio de tu 
dieha no olvidas • tu fiel amiga 

CANDIDA 

Campanadas. 
| 8r . Q a b e r n a d o r ! 

Oonflcmandóle y ampliándole las 
maaifaataoíones que en el número an­
terior le hacíamos la supUcamoa lea 
este suceso trágieo—cómico 

Dias pasados el Alguacil de este 
Ayont<<miento, en completo estado de 
embriaguez, cayó por una altura da 
oineo metro y ai no hubiera sido por 
unos obrero' que le auxiliaron el di<» 
Bace hubiera decretado equella tar­
de la perpetua oesantia de su cargo, 
quitándolea laa veces a S. S. 

InTCStlsAdar d e Indnatr laa 

Oon el nombre de «Visitador da 
tiendas* viene visitando los puabloi 
del distrito un aeftorjnuy honorabllí-
•imo af se quiera pero^qaaecHta l?4aa 
hMaalileitaa laa «xigeaeitieqtiaiiaee 
a loa eemeroiantea de.éetoe paeblos. 
SabeaKHi que no dé reefbo det dinere 
que reciba ilegaimente, bastando coa 
aaa «listina» que, de tiende «B tienéía 
va ejdhibieodo el,4toi||iK . ** 

Es desesperaiaie la explotación de 
quesoq víctima estos í»metcíantea 
pues unas ve<^8 el Fiel Contras^j^ 
Pesat y Medidas: otras el Invest í^ 
dor antedicho ete, ete. vienen engj». 
ñando a aquelloa con atemorízaclonéí 
indignas. Esto constituye itna estafli 
netórii^ tanto a la líaclenda como ai 
vecino que oae en sus uflfw. 

La Ermita de Tices. 
Suaeripcién abierta pararsataurev 

el lentuario de la Virgen da Coaso-
laoida de Tíose, de Ohaaes. 

Pesetas. 

Suma anterior if5 
D. Kigael Tifdaiao Esoamilla 

yespoaa 
Doña Franolwn Carretero GI-

meeee 
Don Miguel Sinohez Mejla 
Pofta Trinidad Muros Moya 
Srta. Trinidad Lo rente Garcia 
Dofia Rafaela Qlméaez Qareía 
jD.* f raadifca Rodríguez Bafioa 
D.* Pariflaación Baftos G«r^a 
D. Lorenzo Bodrf j^uei Baños 
Sofia S'rattt̂ NM Ñatarro Mo-

rene, di Olfijayar 

100 

30 
5 
9 
3 
2 
1 
1 
1 

Total SOS 
Imp. José Viiiegas.-~*Almería. 

\ 
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LA Oá^MPAKA D S t HÍJ^LLK 

ES UNA MARAVILLA EL PURGANTE JAPONES 

PURAMENTE VEGETAL NOrHA¥ Of RCÎ MEJOR 

I f^^mmonéij^ Puramente veiefal 
és el m ^ r dé todos l(ls preparados 

LpgUtcao_otrt-aBe del I*nr |gaii , te J a p o n é » . Da resultado prfiDtico f,sf?^tiro. No irrita y ps ol raiís siiavo y agradable que se conoce, 
ii^purifica y fortalece. Solp cuesta 8 5 céiitiras<»«t. Davsnta en droguerías y farmacias. 

— _ — j y — . — . . - » , ^ 

Ss un purgante que regulfi, 

Preparador fármacéiítieo: DR. JATO y DONCEL 
hpmúr- WEHTl GI14IH0 BZmK : V TlíEHTOUfllO ( « a i Real) 

' Y ^ «stc vÍ€Ío lio es Blas que 
nuestra niiaa. 

íf • 
i3Mr» «t nwiU* ocnr >» npMo poz I 

1M MstdM •kuliHa^kdofu^ ' I 
l«i eielatM t* 1« twMts ^mAtâ M» 
' U)»SdM 4e 4M»' TIAÍO, «tut 

eoatVa on velunMÍL 
Vfaa'eora jb<j|t)nti««-HajaMk IMw 

»Xo2a, b» Bido fa>v»Qt»ái¡,jp !««»« ^ 
''tiSsia^, a]pran<»4ft'pft» MDWwcMbnfr 
todM eda4u y madn MOt a«miqií*M(D» 

mm 

MI& 

oouooízaittito dei*ÍQ(»a 
kTTEStBA **̂ *** ' 

' dutUr en stfdir'Si a¡xui¿Sir¿éit 

OoV.Wmai«0tfSb««C . .̂  ^ 

ohieniáo en todas l u £inoiei*t yMd Vi 

' en M nqoíukif i 

! uiMtaítn iprsta 

UUrâ arift̂ ^ y Celenlaks 

Mi día. 

^ransartü)» en azúíim* <ho. 
<olaie$, airli. $ai1et¿i«fmtupdoJ 

f>ero(ie«8s ainlUrpar* 

<$ZA f CWPM 09.76 WltNtoVjním] 

Iî icban Sánchez í^tiÜh 

Coloniales, Q ;iÍDoa]j||, Pa4itt»|«if$», 

Perfumería, Loĵ iu. ; 

speoialMad ^ gfSn«rofl de piint^»' 

ÍLAZA DE LA CÓlíSTiTDCÍOM* 

'• C*B5fiyar'(Ahtt«ría) 

'1 «si " •< ' • , - , 1 

Iba VtetiaiM tt^utaxi^ racional t» i|ti 
, tstedii^iuenio cíaja, íníptinunciii nadieiffno-
'r«^ 'N«-«ti)htro b»blar nahî al<n«mc de las 

Í
' catfa áisuy <íue w «nuncifui 'por ptopígandí» 
't<pás,A-.m«(i««>Jlito«j^asj eates.$(in mas 
pelisrosos que Áijle»,' 

[ ci&nthic«, teniendo por reŝ ltactQ, no soI«-

f » » irivadJ®!,'«íno iamb5et» «conwjiuirí» 
¡,1»)/- decirla.asi,, fi<t»6¿«ri«; de<(ê >̂ rU (^ 

j,c<iftH»í»si«{e6 n^riftal y coneíia «t «íiriap 
I-í •¡jada Táríüfic jrtft vilwrloif. 
1 EB Jas cnit:rfl-i?<l>áes'jle U'Piel, por 

. . - ' » • • . ' » . f ' • ' • 

C o t o n e a , '^íluimorc"»^ 

ApoMeícna^, Enffixjmc^ 
•''ááiféá-' <léf teiilsro, •Cábfeíf 

• wÉBítí»t3f'.ée t a s naw^sem , 
donde la.isjiTglre in'"'»ct«ásr t le«' fííaíS'dl, 
jeriíA regit¡[ÍÍ¡y-c|fii'VMP'"í«'.^f* X'̂ J* 
mórbidos-.̂ tofriAj-envsnl;n^^ «.i ffonde n 

{«fer«S, t;{é:i»r(ts. el íyepin-ítivo Ki-
HhiMM -fftUucff«A remltac^ «an iust^n-

(tanto., 
í/MU*á '<Jinto<4f<tetití?-'l»̂  CHBM T accbso-

•i«B«»w.tM,e'foct<tó-<)>;;# eaí'ei-medsd, fc.^js 
ShUteSiW-i8 i * í í / ' 5 e deítruyt f,-{íor 

ícbnafijplüente, tto hitf de tañer (8¿i5,laí 
I inatiifesutiioM* «{UG provengan de i'u ezi»-
fSSBii*;» , S I . - i ; • ' ' ;! ? 

Jeaus. el «jiieto que padece Oti^tnaf 
»i|iípr ils(;|rla asi, por ^.j^ipifíjitf 1 

IMlEgm^l^^MlilBiSliSiMlll 

tfelones is(t^.i|«|[^e8e enci9ea(i«''eti»e:|| 
"^•Va om^ cnnmit, AiaS'iaiM; < 
sucen Cf) 1»<«pe]^$ dt la {MÎ « . . 

nxenetter ten* muclil» oanliidoi. y» • al 
Nos es aoperfloo detir que-lftl a^roMl 

terícia n9 es átdWtBk en I» aiavfma ^« krif 1 
ca«os, iBicntfaa4U«f5criaitaB«H;ir«a estctf 
momeólo, por el em'pleo AA ^ 

Trata in ie t i to racio^l&l 
depura t ivo 

dfíSotnbarazBirse, de iuA -vtfí de una inco^ 
modldad exterior diíS4S[«í̂ t>Ie j/ig un. nuf 

.int«rtor Muy tcntilíft. Wna vw iwfnun«d4 
el tratamiento, ht aatigre fidtaait-ño soia ,̂ 
meóte esté p̂ û fiĉ Kl̂ , sino «(ue e3t& reg»» 
nemda. 

A^emts de I4.cert0n Hfi, U- cara^is 
. Depurativo Kicta^mfiUli ol1%¿é v«9l̂  
pr«diasi«. Sitas t:tnksBtCii<urUt«»inpÍu:ii 

.d{il trquiíiiento qu« |)o esíge mdetcm 
ro cd$a,ct«n de t n i b ^ . " 

de î airer uso de est(S dtpWJtttVo y «W 
evit,w&n lo» gBSWí dp mwtcnnbonui;̂ . » 
tt.'Uafpj.eniíD; sin resaltado t̂̂ e «suttcUW 
pal* t|da$ (MHtts. ' . ' ' i 

l%4i»9 les knMjaa tuvieron buaq. 4xft6dB 
7 n« üe ha moatictúyfÉnas'ona rtfeiáiaTI 
4*JP«*» de la Ottjaaiito» 

pierio del ttidtatfahmp' ai a nadH) e<ni toda^ las ccAaáflIdíĵ v&'iíi 
juna. (tylste^OTOlín «h tnr^iáW 16» niüas de'J »$o« fe«t«..ji^l 

Aeab-a el' scñoT RJCB^Ll^r ds bitiM: 

iipmi 

m 

l'UMa' 

bo)ic»s y droguel-ias defopafta.' 
• un fóileio, ert te>i¿Miííaj)s(fi<á*' 
dp la» enfef medades de kli J¡mt t' 
rernitídografuitaípeateí pit>rWS" 
ríos, á'tc^a» las p«r$»nas ̂ ftfé tft̂  

ba*ta MTiíiru «ti i 

M 

¡T& 

rmfftím,: 

,}. rué QanM>teM» ««l^^fFvti 

4lMt 

í } ©..f' Z^3J-'d> •••- < 

almac^es ^SiN'JOSÉ 
•>j i I - • ' • ' • • s í Jí' 

3 ^ •Qá-L '.-•.-. . r j:>'U 

^ í?# -A. Q? -Ai. 
•<s*T 

Tiftiicteiif i iby Azara, 2 

:l , t:!» -'-'ú , . . . j u ; : í - ? - ? . " • 'í •• 't í; . ^''^ 

rilla. Oén&íi«:punto, d^fec^5»«es,%^^^^^ briU 
mi r«'aib 

5 ; 

J 
* i 
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